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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales, en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Monluiarlre, 31. 

SjróQíca social 
't̂ >l« «otadíitiea satiíífactoria 

^ * «caba de publicar por el ministe-
i 0 • "*'̂ "stria y Comefcio prufeíanó 
^,Memoria referente á las institucio 
'M^''* 6.n favor de los obreros están 
£^f9'das en las minas y salinas del 

procurado, á juzgar por los di-
w í a referida Memoria contiene, 

^^^'o'lar en primer término las insti-
^nesde previsión y ahorro, fundan-
1*1 efecto, cajas de socorro, de 

u *»mo y de ahorros, en las que la 
^- r''*|i<Íad hace su oficio consiguiendo 
\JT *?* obreros se ayuden 4 sí mismos. 
. ''|ftO*»í «n el Estado prusiano vein 
, " ĵas obreras, con un capital de 38 

' *»fcos, y 14 instituciones benéfi-

Iliiíi "^.pensiones y socorros concedieras 
j|?í)**fM cajas hasta la fecha ascienden 

• -Ooó marcos, habiéndose repartido 
á los obreros, en concepto dé 

'S ŝ y por cuenta del Estado, 79 
^ ^ c o s . 

tsi "^uo»ción, enseñanza y i^ecreo 
Qii^^ *̂ 5 escuela» primarias, á lasi 
' ^«Wéytren i 980 alumnos; 61 es-

¿^ t^hi mineros, én las que reciben 

No faltan los baños, de los que hay 
68 establecimientos, y á los que asid 
ten, si la referida Memoria oficial no 
exagera, unes 35 000 trabajadores; ni 
tampoco instalaciones para prestar los 
primeros au.xiiios en caso de acciden­
tes, procurándose también observar laS 
medidas de h'giene destinadas á evitar 
las enfermedades profesionales. 

Funcionan 12 comedores y 46 coci 
ñas para la alimentación de los obre­
ros, á los que se les facilita también su­
plementos de salario ó se les venden 
productos comprados al por mayor, 
consiguiendo con ello la bondad del 
gé lero por poco coste, fin á que coo 
peran también 23 Saciedades de con­
sumo. 

Claro es que toda esta labor no se ha 
hecho con poco gasto, que la misma 
Memoria á que hacemos referencia va­
lúa en 16 700.000 marcos, y en 61.200 
los de conservación al año; pero todo 
ello tiene la ventaja, aparte de los be­
neficios que reporta, de la fuerza que 
para imitación por las Empresas indus-
iHálSs tienen indudablcrhéritélós ejem­
plos del Estado, 

fiJEilPiiO QUE IMITáU 

!,jp«ción ¿flQg 3.500, y 17 escuelas dfc 
iv id****?i doméstica, con más de i.000 

m^ 
\¿^'^'' ini 

US del Estado tienen t am-

,fj^ *" disposición 37 bibliotecas, 

^ Q o o Volúmenes, en ias que se 

| S 5 ¡ ^ * p t* t e r m i n a medio, al afto 

• '^ tSi 'HJ ¡^óhstrufdo 8:636 casas, con 

f̂Q¿ t, i|^|"facione3 pa ra trabajadores, 

^ . , i ndo que sean ellos y no el Esta-

jfL*ifj"**s edifique, lo q^e se consi-

- . ! ^afiiendo el Gobierno prusiano 

'P& y concediendo pr imas, sis 
*i6ina 

^*^' h a , dado excelent^y resulta-

- ^ * • que reaulte muy gravoso al 
' ' ^ « p u e s t o . 

^^«Jemáa en las obras del Es tado hay 

^^*as de dórmií , con 5 000 camas, 

acidas, en su mayoría, en Saar-

«Por la Comarndancia de Mar ina 
han sido nombrados sierte guarda ju­
rados para la persecución de la péscá 
con-dtnaraita, i|iie tantos perjuicios y 

• desüroxc^ peasiona^ : jssj ; 
gjrtari^gÜaricÜR mídúH^ciija mte-

sidaii se venía sintiendo grandemen­
te, ha comenzado ya á dar provecho­
sos resultados. 

Dos traineras han sido sorprendidas 
pescando coa dinamita. 

Los guardas jurados eslán autori­
zados para embarcar en buques de 
vaporó vela que se dediquen á las 
faenas de la pesca y prestar la debida 
vigilancia en evitación de que se con­
duzcan á bordo cartuchos de dinami-

' ta ú otros explosivos de la pesca, po­
niendo inmediatamente á disposición 
de la Comandancia las embarcacio­
nes y tripulantes gue jjsen tales ma­
terias prohibida^, al objeto de serles 

impuesto el castigo correspondiente.» 
Desgraciadamente, la noticia de qiie 

damos cuenta en nada parlicularme^r 
te r^os aleda. i 

l |a sido dictada por In autoridad | e 
Malina de la provincia luurílima lie 

aücionadóisa lá pescan cbn dinamira:^ 
Aquí, si hamos de hacer caso á las 

lamentaciones y quejas de los pesca­
dores y aficionados, la escasez de pes­
ca no depende de las tolerancias que 
se tienen coa los dinamiteros del 
mar. 

Son unos anarquistas á los cuales 
se guardan excesivas coasideraciones; 
y si no fuera porque la dinamita que 
emplean, de vez en cuando les impo­
ne algún castigo, sin duda para recor­
dar a las autoridades la necesidad de 
tomar alguna medida contra ellos, 
acabarían tranquilamente con la pes­
ca sin estorbos ni peligros de ningu­
na clase. 

Consolémonos con saber que en V¡-
go conceden á este asunto el interés y 
la importancia que merece. 

Si el escaadalüso hecho de que nos 
ocu£anio,s^sg persiguiera, iuipoxiieu4«* 
á los culpables la penalidad mereci­
da, les haríamos el favor de separar-
loa de graves peligros, sin que para 
nosotros existiera el muy próximo de 
no poder encontrar en las proximi­
dades de nuestra costa un solo pesca­
do para un remedio. 

H|$rpR|AS MACABRAS 

jajeDiiili) uerte 
La supresión del sueldo del verdu­

go por la Comisión de presupuestos 
franceses continúa siendo comentada 
por los periódicos de la vecina repú­
blica, que publican variadas anéc­
dotas sobre el asunto. 

Uno de ellos se pregunta cómo se. 
las va arreglar la justicia para ejecu­
tar á los condenados á muerte; porqup 
el hecho de suprimir la plaza de ver­
dugo, no modifica, ni mucho menos, 
la legislación penal francesa. 

Análoga cuestión suscitóse, hace al­
gunos años, en San Pedro Miquelón, 
dé lá AÍarlinica. Un reo jljabía sido 
sentenciado á la última pena; y en 

.1,111 '• ' i i . i i r v H " ' ! ^ !• i INI 

San Pedro no había guillotina ni ver­
dugo. 

Se pidió prestado el tétrico aparato 
á una colonia inmediata; luego, se 
ofreció una 'jratilicatúón de óOO fran­
cos al ciudadano que de buena volun-
lad se presla.se á desempeñar el pa-

*erdugo. Ua individuo se ol're-

Era un pobre diablo á quien alucinó 
la cantidad prometida. Pero como el 
infeliz, can su vida había corlado una 
cabeza», tuvo miedo de hacerlo mal... 
Pidió, en vista de eso, que se le auto­
rizase para realizar un ensayo, y, con­
cedido que le fué el permiso, se insta­
ló en el interior del iastrumealo, colo­
có ea la plaacha fatal un buey—así lo 
asegura un periódico, bajo la fe de un 
testigo—y lo decapitó emocionado, pe­
ro con la aiayor liajpieza... La ejecu-
ciÓB «de veras» se efectuó al día si­
guiente; resultó absólutainenle corree 
ta, como ed el ensayo general; y el im­
provisado verdugo cobró sus 500 fran­
cos. 

Y sucedió que el desdichado empe­
zó á dar miedo á las gentes del país. 
Tocto ef mando huía de él, y ciiando 
Monsieur de Saint Pievre entraba en 
una tienda para comprar algo, seje 
expulsaba, nadie quería tocar su diae­
ro. Hasta que el pobrete tuvo que 
emigrará otra p^oblación en donde na­
die le conociera... 

* 
«f * 

En París fnismo, recuérdale ün ¿u-
rioso incidente que originó cierta eje­
cución capital. 

Fué cuáhíío sé encontraba eti lá 
gran Metrópoli un mandarín célebre, 
Li-Hung-Chang, cree Le Fígaro que 
era á quién se tíivó J» idéá de hacer 
ver el fuacibaaiiiíénló de la guillo­
tina. 

Precisamente aquellos días debía 
verificarse una ejecución; cno se hu­
biera encargado una expresamente 
para lá Circunstancia»—añade el pe­
riódico.—Pero ya que el azar origina­
ba esa coincidencia, se invitó áí man­
darín á qué viese una madrugada ma­
niobrar la guillotina en la plaza dé la 
Roquette. 

El mandarín aceptó gustoso la invi­
tación, curioso de ver cómo se bacía 
una salvajada en un país civilizado; 
se colocó, naturalmente, en primera 

fila, y pareció interesarse mucho por 
el espectáculo. 

Sin duda le pareció corto, M. Dei-
blese excedió á sí mismo querieivdo 
seginaiiieate demostrar su habUidatl 
a 11 le ui: extranjero compeleute. >El 
condenado mismo, ao opuso ninguna 
resistencia in exlremis... Total, qi^e la 
ejecución duró menos de dieü minu­
tos. El manriíirín nt> podía.creer que 
se hubiese termioadOf Hubo ua mo^ 
íuento d^ sorpresa y de aturdimiento 
entre los que rodeaban á S . E, cuando 
le vierpn apoyado el dedo sobre el bo­
tón de la guillotina, de3igaar con ges­
to imperativo á una de las personas 
que coa él se liallabanjunloálU lúgu­
bre máquina... Era precisamente el 
director de la cárcel, un hombrecillo 
grueso, de cara afeitada y molletmlo, 
á quien el maadarín deseaba ver de­
gollar... <;\ < í 

—E^te ahora, este ahora—insislía el 
chino. . :t 

El director á todo eventq, pretextó 
una obligación y se eclipsó. Pero fel 
mandarín, que por io Visto no tenía 
preferencia, señalaba ya coqei i iedo á 
otra persona... Apresuradaiqente todo 
el acompañamiento volvió á los co­
ches, y costó, según pareces, inünito 
trabajo hacer comprender al manda­
rín que no se podía ejecutar á ci^al-
quiera por capricho, 

I I » , I „ ' ' "« , ,1 I I ( ,!' I .., ! i | ,1 f t ) 

Semana í¡nahcÍBi«a 
Sigue ^a,. íncerlidu.nií)ríi 4omio,a«dp 

en los valores azucareros. 
Sincrílbargo, en la semana pasada, 

se ré | islrá una íriéjórá cÓti réTácuSn á 

De 70*50 en que dejamos el sábado 
pasado las acciones preferentes, vai^ 
ascendiendo gradutthíiente' ñaisfe' il¿l 
g a r a 75 por 100. * ; :; 

De 40 á 42'50 oscilan las ordinaKás, 
auaque con poco negocio, habiendo 
días, como el jueves y sábado, en que 
no han llegado á cotizarse, , 

Escasa lia sido la cantidad (^ue ele 
estos valores se ha negociado oficia]-
menfe én la semana, y ésta marcha 
penosa que se observa eii la cbtitra-
tación, hácé temer un desceusp brus­
co, como en la semat^a anterior, el día 
que llegara á presentarse una regi t^r 
partida á tá venta. 

U(] MAllIA BIBLIOTECA DE Er, Eco DK CAnTAOKNA 147 kAUtA ISÜ 

J'ews rByoa del ROI, qne »e aeom^b» ya sobre la cuiubro 
« Moriiios, cspareiondo hasta «1 cénit «*u| pí,tiutfia8 lui-

''®« de ros» y oro, 
Alpaiarporfrenteála ventana de Emma.olque l.a-
aban, int«iTurapióndoge para leir, ella y Mar/a. Piodu-
"* Sus vooí-8, con especialidad la de Maifa, |>oi «I eusu. 

o Inimitable de BUS ese», algo parecido al ruido que fbr-
«bao las palomas y azulejos al despertarse en los folla-
* de las naranjos y madroño» del huerto, 
"osvereabau bsjo don Jerónimo y Carlos, paseándose 

por el corredor de sus cuartos, cuando salté el yallado 
* buerto para catr al paJo exterior. 
—¡Opa! -dijo el seEor de M***^madrnga usted como 

o buen hacendado. Yo creía que era tan dorrailoncito 
j ™" 811 amigo cuando vino de Bogotáj pero quien vive 
«nmi({o tiene que acosinmbrarse á mañanear. 

guió liacieudo ana larga ennmeraciób de las venta-

U«tí°*f'*"'*'''''""**'^**'"'''^ P«««i ' todo lo cual podría 
do^!!^"*'"'"****° **"* '« I"» 61 "«««ba dormir poco 

• i e t e r T r ' ^ ? ^ " ' ' «''*' l'Abito acostarse i las '?, J ocho de la noche, para evitar I. i«qaec, 

M^ **^* ^^ ^" ' '"* ' ' * «"'*«» J»»» Ángel 1, lliin»r Ángel habla ido 4 
•O I» madrugada, camjiliepdo la ordeá qué i^ ^ 

por la Doche, nos privó do la satisficcióu de disfrutar ol 
flual del discurso del señor de M***. 

Traía Braulio un par de perroí, en loa cnutea uo ha­
bría sido íácll á otro menos conocedor de ellos que yo 
reconocer los héroes de nuestra cacería del dia anterior. 
Mayo gruñó al verles, y vino á esccuderse tras de mi, 
con muestras de antipatía invencible; d', con ÍU blanca 
piel, todavía lienuos», las orejas caídas y el ceño y miiar 
severo?, dábalo ante los lajeros del montañés un aire 
arístooráti.o imponderable. 

Biauliosaladó humildemepU y se ««ercó ápregautar-
me por la fajjilia á tiempo que yo le tendía la mano coo 
afecto. Sjia perros nje hicieron agasíjo» eu prueba de que 
'es era máí simpéticci que Mayo, 

-Tendremos ocasión de ensayar tu escopeta,— dijeá 
arlos—1^0 njaiid»d<i,p«dir dos perro* muy buenos á 
.*" '"*» í *9;!Í. *|e|ie« un compañero con el caal no 
ieiienj>ttrja*,jt^,y^np^¿^^^^^^ cachorros muy diestros. 

-iE.o.f-pregu„,<5 desdefiosamente Carlos. 

—SS «enor, cQ̂ i íoit^uUmoa., ,,., 
—Lo veróy n^ipcreerés^^eont^t^',. ^ _, „ . . . 

' **•*•'''H••fiord» íl*** 
emprendiendo da uueyo aus P«»«oa,por»| «owe^or 

AcabaVan de traeroos «1 cafó, y obligué. A B Í R H ^ 4 

L! 

Mi madre guardó silencio unos instan tes, y luego (on-
rieodo de la manera máa cariSoia, dijo: 

—Buooo; pero cou tal que no olvides qne no, deb^ 
prometerá •inoaqaello que tu pucdaa cumplir. ^Y cómo 
le hablaré de la propuesta de Carlos? 

—Como hablarla á EmiBa en idéntico caso; y diciéado-
le después lo qae m« ha prometido manitestarle, fill ha­
rán experimcatar una impret^ióu doloroM, paeiqqeollaa 
le darán motivo para temer que usted y tai padrD >e 
opongan decididamente á nuestro enlace. Ella oytf loqaa 
hablaron algaoa vez sobre su enfeimedad, y aólo el trato , 
afdbleque nsted ha seguido dándola y la (i«Dvers<(cióa 
habida ayer entre ella y yo le han voelCo la esf^ranca. 

Olvídase de m( al hacerle laa r«QexionM ind'apwiBa-
b!es sobre J» prop:iie«ta de Carlos. Yo estaré eaoochaiido 
loqnahablea traa deJoajt>Mtfdo«ea de esa puerta. 

Era e«t» la del oratorio do mi madte. 
— ¿Tú!—me preguntó admirada. 
—Si, señora, yo. 
—¿Y para qué valerto de eae engaño! 
—María •• complacerá eu qne atí lo baya h«eba en 

vUta de loi reaultadoa. 
—Cuál FetDltado te prometes, paesf ; 
—Saber todo lo que ell« M capai de haeer |>or «<» , 


